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I Pedro 5:5-6

Intro.
	De algunas cosas siempre tenemos de sobre y de otros nos hace falta más.  Así es con la soberbia y la humildad.

I. Cristo es el mejor ejemplo de la humildad.
A. Fil. 2:5-8
1. Ningún hombre que el mundo ha conocido era más digno de ser honorado y alabado.
a. El es el Hijo de Dios.
b. El era el Dios hombre.
2. El puso un ejemplo de lo que es ser humilde.
3. El ya era humilde, sin embargo se humilló aun más.
a. A veces el se llama el humilde Nazareno.
b. Hizo su entrada de una forma humilde.
(1).  Nació en un pesebre.
(a).  Nosotros no tuvimos ni voz ni voto en cuanto a nuestro nacimiento.
			(b).  Cristo sí, eligió cuando y donde quería nacer.
		    (2).  Cuando fue presentado formalmente a Israel.
			(a).  Zac. 9:9  Fue profetizado.
			(b).  Humilde
			(c).  Cabalgando sobre un pollino.
			(d).  Fue anunciado por Juan el Bautista.
· Un humilde predicador.
· Predicaba en el desierto.
· Le llamó “un cordero.”
c. Se despojó a sí mismo.
d. Se humilló a sí mismo.
* El humilde está dispuesto a humillarse.  El sobrio tiene que ser humillado.
B. El era humilde de corazón.  Mat. 11:28-29
1. Era manso.  Dispuesto a servir y ser servido.
a. Servir en tareas humildes.  Juan 13:5
b. A veces cuesta ser servido.
* Cuando tenía un ataque de la vesícula.  Me llevaron en una silla de ruedas.
2. Si el corazón es humilde, lo demás nuestro será humilde también.
C. Estaba dispuesto a sacrificar por el bienestar de los demás.
1. Se hizo pobre.  II Cor. 8:9
a. Es difícil bajar su nivel de vida.
(1).  Vivir en una casa más humilde.
(2).  No comer comida rica.
b. Hay pocos que lo hacen voluntariamente.
(1).  Aguantar un año más con muebles viejos.
(2).  No comprar un coche nuevo.
(3).  Andar en ropa comprada en una feria Americana.
c. Muchas veces nos critican si lo hacemos.
(1).  Si somos humildes, no queremos anunciar que damos 20-30 % de nuestro sueldo a la iglesia.
(2).  Dicen, “El tiene dinero.  No tiene que abnegarse tanto.”
2. Se entregó a sí mismo.
a. Para hacer la voluntad del Padre.  Mat. 26:39  “No mi voluntad sino la tuya.”
b. Dio su vida.  Fil. 2:8  “Obediente hasta la muerte.”
II. Debemos estar dispuestos a humillarnos delante de los hombres.
A. Mefiboset. II Sam. 9:8  Reconoció que no merecía el honor que recibió.
B. Gedeón.  Jueces 6:15
1. Reconoció que no era adecuado por lo que Dios le llamó hacer.
2. Reconoció su falta de recursos.
C. Isaías.  Isa. 6:5
1. Reconoció que era igual a los demás.
2. No tenía el don de hablar.
3. Había sido muy influenciado por los en su alrededor.
4. I Cor. 1:26
a. Así son los que Dios llama.
b. Son humildes.
c. Están dispuestos a confiar en Dios por lo que precisa para cumplir con su obra.
d. Así dan gloria a Dios por lo que pueden hacer.  I Cor. 15:10
D. Pedro.  Gal. 2:11-14
1. Estaba dispuestos a aceptar corrección.
a. Estaba obrando indignamente.
b. Pablo le corrigió delante de todos. V. 14
*Muchas veces si esto pasa, el que está corregido lo toma como excusa para criticar a aquel que trataba de ayudarle.
2. Esta es una prueba de la humildad de uno.
a. El humilde acepta la corrección.
b. El soberbio se ofende.
III. Promesas a los humildes.
A. La única promesa dada a los soberbios es que Dios puede humillarles.
1. Daniel 4:37
2. Muchas veces no lo hace.
3. Es por su misericordia si lo hace.
B. Prov. 22:4
1. Riquezas.
2. Honra.  Prov. 29:23
a. Porque son dignos de honor.
b. Porque ellos no alaban a sí mismo.  Prov. 27:2
3. Vida.  El humilde disfruta más de la vida que el soberbio.  Isa. 57:15
C. En el reino de Dios, el humilde recibirá el mejor puesto.  Mat. 18:4, Lucas 18:14
D. Dios está más cerca de los humildes.
1. Salmo 34:18
2. I Pedro 5:5
IV. Cómo ser humilde.
A. Orar.
1. Pocos se animan a orar; “Hágame humilde, Señor.”
a. Yo sé que es su voluntad.
b. Tengo temor de lo que Dios puede hacer.
2. Mejor orar así.  “Señor, ayúdame en ser humilde.
a. Dios más bien quiere que seamos humildes por nuestra propia voluntad.
b. Así Dios puede ayudarnos en reconocer nuestra soberbia y tener vergüenza de ella.
B. Niégase a sí mismo.
1. Abnegarse para servir a Dios y a los demás.
2. No jactarse de lo que ha hecho.

Concl.
	Espero que han aprendido que hay más ventajas en ser humilde que en ser soberbio.

